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No Ifiiicnitfl iiin?una ruronvencion«jijo Iiuti ¡iI .in- 
l iimo íoldadn \ no pinJícmlo eníonrc.i liaroHo iloi lii- 
t.ir iii\áli(lo por sii propia voluiilüd, el [¡enerol n-wil- 
»K> pri\arte de su hijo, i‘sjHTamlo lihrars.- asi del padre, 
>a por la miseria, \a por el pesirdc la se[)araeion. Oon 
este designio, escribió al rey, le supino que íialiicndo 
en su regimiento un jó\en muy alto, buen sugolo y iio 
siendo á propósito parahusar. lu\iese á bien pasarlo su ma- 
geslad al regimiento de ffiiardids donde convendría mucho 
mejor. Arepló el rey la oferUi, y el joven pailió para

pobre joven, silcngi» la felicidad deromplacora mi ame.
—Piie.s bien, lo dijo l'ederico, quédalo d mi lado, cum­

ple bien con tu oblipicioii, y v o cuidare de li. Tus ram;¡- 
radas te dirán lo que tienes que hacer. Pero liijo mió, < s 
preciso aquí sor exacto al minuto, y |>arn esto necesitáis un 
buen relój. Vete ii cusa del relojero ilile que mj sirves 
y lo dará un reloj de plata por el que to pedirá cunreulu 
escudos; los pagua: ademas de esto, te comprarás los za­
patos, Seis camisas, seis corbatas, seis pares de medias y 
doce pañuelos, lo <|iu' le costará otros tantos Csnirjos: aqin
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bus pobres cerveceros uin  sus inugrres é hijos ve airojam n i  los pius JH  rey, y l« sup i  sio ii los salva>e de >u ,n 'lU ib '.e ru ltu . . . .
*^stdam dejando é sus padres en un indecible dolor. A la 
■togada del ex'husar, el rey quiso verle ¿Estaba iii.slruido 

la malevolencia del general, ó fué una feliz casualidad? 
bea de esto lo que sea, Federico, en lugar de hacerse 
Presentar el soldado en la parada, le hizo llam.ir a su. 
mamara, y después de haberlo examinado le mando que 
*®probase onalibrca. |

Cuando el húsar se presentó con este vestido tan nue- 
para él, el rey le preguntó si ac hallaba bien asi. |

encontraró siempre perfectamente bien, replico el 
sKeuxiiA ssBis.—tSM.

tienes la suma necesaria p.ira estos gaetos: ve á hacerlo, 
y conmigo sé exacto, fiel y discrclo. En cuanto á tu sueldo 
recibirás tanto por mes, ademas diez escudos para poiler 
atender á tuaiimcnlo y demas gastos.

En la estrema alegría que espcrimenla el joven, la 
primeia cosa que le hace pensar es en sii< padres.

•—iCuéntopara mil decía, y mi padre y mi madre ¡cniínla 
necesidad! '¿No podría yo enviarles los cuarenta escudos del 
reloj y pedir prc.«tado á mis camaradas, con lacondicion 
de reemliolsarles cinco escudos cada me.s?* s o  XIV, 11.
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A^^^m^nlnllo de cstn idrn, In coirumifóÁ sii-t raniaro(Jn< 
flii» Ipprestaron riiarenlii c:<rudo3, tiixo el reloj y sofor- 
Mó a aus padrea. Pcra.Kedeí'iroloit.-iriia \a todo.

—Te lie dado, dijo .1 l¡i mañano ai^nienle á aiirriiidn, di­
nero para rnniprar im ^rMj. y tu ao lo haa niandailo á lu< 
padres. Has rreidobarer una liuenn arción, y no conocías 
que cooietias una inlidelidad. Es muy justo socorrer á sus 
pa dres mando se liallan iioccsilados, y sobre todo cuando 
son artcjanosóenferrHos: pVrn nodebemosempiear en es­
to sino lo qne sea nuestro: porque el dinero que yo te be 
dado no era tuyo: lo recibiste ron condición do hacer de 
el el uso que yole habla mandado. Por esta vez te per­
dono, ptorquo un sentimiento puro te ha estro víado. y h.ns 
cedido á tu buen natural. Te doy en este mommlo con que 
puedas pagar á tus camaradas; pero cuidado que te prohi- 
bo contraer nuevas deiida.a.

Muy pronto recibió Federico la recompensa de los be­
neficios hechos á tan buen criado. Atacado de un v iolenlo 
acceso de gota, hace llamar i  su médico, que hallándole 
con una gran calentura y iin estremo ardor y resequedad, 
juzgóque ora urgentísimo provocarla transpimrion, y man­
dó un remedie adecuado pura producir este efeclo. Pero 
el rey quiere saber lo que I.» hin recetado, desecha cuanto 
le propone, y hasta concluye (xir despedirle tratándole do 
asno. Al llegar a la antecámara, el doctor declara á los 
criados que el rey a  baila muy malo: que es ímporianli- 
simo hacerle sudar: que es preciso í  toda co^a impedir 
que se desarropa el enfermo, y envolverle en mantas 
hasta que haya sudado abundantemente.

}uzgaron los^rriados que el joven húsar era el que mas 
fácilmente podría lograr esto del rey. Encargáronle pues 
que se quedase en vela la nuche aquella, romísion que 
.acepta no «in temor. Trajeron la Ircbida á las diez de 
la noche; inmediatamente el húsar entró en la aictte dĉ  
rey llevando en la mano la médicina.

—¿Qué traes abí? lo dijo Federico.
—.Señor, la M ida que ba recelada el médico.
—Arrójala al fuego.
—;Pero, señor, si es precisa!
• ->'o la quiero.
—Señor, el mé<rico ha mandado que os la trajéramos.
—El médico es un asno.
—Señor, ha declarado que os ¡ndis|>ensable que la toméis.
—Digo que DO ipe dá la gana.
—Dice que sin esto no sudareis, y que es preciso el 

sudor para curaros.
—No sabe lo que se dice.
—Sin embargo, nos h.i recomendado mucho rogásemos á 

A'uestra Magostad que la tomase.
—No me canses iniililmente: retírale.
—Pero señor, el que ha mandado este remedio ¿no es el 

médico, y muy decidido por Vuestra M.vgostad?
—Me fastidias, no soas cansado.
—Señor, ha dichoque iba en ello vuestra vida.
—Yo le mando que te vayas.
—Y nuestro deber ¿no nos obliga á suplicar á Vuestra 

Magostad, quo tome un remedio que debe curarlo?
El rey se encolerizó, juró: mandó, y amenazó. El joven 

por su parte, con la medicina siempre en la mano, rogo, 
suplico, cenjuro, se puso de rodillas, lloró á lágrima viva, 
declaró someterse á todo, con tal que pudiera contribuir á

salvar á su Magcslad , y permaneció inallerable. Duró 
aquella iin lia hasta cerco de la media noche: cansado en­
tonces d  rey, fatigado, sin íncrras, se determino á lomar 
la medic.iiia [>af:i libertarse de taiitii iniporlimidad, y go­
zar do alguii descanso. Pero muy pronto se suscitó un 
mievo cooilale entre el amo y d  criado. Obró el remedio, 
excitó en lodo el cuerpo del monarca un calor abrasador 
J difícil de soporlar, El rey quiso desarroparse, y d  b -  
rayo se lo opuso; el priucipo tiró una manta, y su enfer­
mero se aprcsuió a volvérselo á echar encima; el primero 
trató únicamente de sacar un lirazo de la cama, d  segun­
do iamediatamenle se lo envolvió lo mejor que pudo con 
la ropa: siempre suplicando,'rogando, pidiendo perdón, y ' 
reliándose casi sobic la cama dd enfermo que se enfada, 
grita, y amenaza en vano. Este nuevo combate duró hast.-i 
muy cetcn de las tres de Ja niiulrugada, momento en qne 
comenzó al fin el sudor. Menos atormenludo el rey, so 
quedó mas lianquilo, v conoció quo el medico y el criado 
habían tenido razón: asi le dijo á este último:

—Vamos, hijo, ja  no tengo necesidad do ti. Estoy su-' 
dando, y no siento aquel calor violento que me agilal>.i: U* 
prometo que no me desarroparé mas, estáte seguro, v vete 
á descansar, porque estas muy fatigado.

El criado hizo como qno obedecía, y se retiro á un 
rincón, desde donde sin ser visto, continuo volando sobre 
su amo, hasta qoe e.lc se quedo dormido. A la mai'iana si­
guiente el rey se encontró mucho mejor. Se levantó c hizo 
llamar á su joven enfermero:

—Hijo mió, le dijo , eres im valiente muchacbo, rum|ile 
bien con tu d eber, que estoy muy contento contigo: me 
has servido esta n oche con mucho celo. Toma, ahí tienes 
cincuenta ducados, para que los iiinndcs á tus padres.

El general que con tan cobarde encarnizamiento habia 
perseguido al anciano húsar, lino la bajeza do venir á fc- 
lieilar á Federico por la elección que habia hecho del hijo 
de su victima.

—Retiraos, le dijo bruscamente el rey: sois un valiente, 
poro no teneis entrañas. En lo mKesivo guardad mas con­
sideraciones á mis viejos soldados.

Esta aventura hizo á Federico ser tal vez demasiado 
severo con otro general que acallaba de permitir á los 
capitanes de so re^miento, hacer dorante la paz, el co­
mercio de cerveza. Los pobres cerveceros de oficio se 
arniinaUnn con semejante concurrencia, y así un día quo 
se balJüba el rey dc paseo, vinieron con sus mugeres y 
sus hijos a arrojarse 6 los pies del rey, y é suplicarle los 
salvase de su inevitable ruina, Federico escuchó con afa­
bilidad sus quejas, se enteró de ellas, y conoció la razón 
que asistía á sus pobres súbditos. Indignado corrió al 
cuartel del general de qoien se quejaban, y al que en- 
encontró á caballo.

—íQue postura teneis! lo dijo secamente; parecéis á un 
mozo cervecero.

-vSeñor, le replicó el general vivamenlo herido, no es 
como vendedor de cerveza, sino como oficial como os lio 
servido liace largo tiempo: poro puesto quo me injuriáis, 
rehusáis mis servicios. Asi os doy mi dimisión.-

Federico acepló. Después lo mandó preventivamente 
arrestado por causa de insubordinación militar. En cuanto 
a los capitanes fueron enviados á la fortaleza dc Spandaii. 
El mote de general cej-veoero le quedó por toda su vida
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;>laiitiKuo oGriat, u quien sin einluiriio. [x-rijono el rejr en 
> <iii-utjern( luii a huk aiiligiiua y tnieiiu.'< sei'vii'iui*. I’ iiedo 
decirac Umbieii que liabia queiUdo i i uelnieiile l a' t̂ifudu 
'uiivl caualiru nomine que lo lubia dado el luoiiaica, \ 
que M se ul«nlo >aina«.

Otro (lia rontiiiuaremus reriríeixlu mas auecdotae liis- 
lúi'úas de osle r̂aii rey, de osla eoluaal litjuia, quu Inn 
íiUercxaule y di>lin}(iiido luĝ ir ocupa en el cuadro dd si­
glo xvm .

ESTUDIOS MORALES.
LOS DOS ALTARES.

r t  tL T S a  SK L t  LIUKHTtD.
Ll sol se oculU maiiiento y lidado en el Uecideotc en 

uiij larde de imieriio, hs grandes uia»as do nieve que eu- 
luen U rumbre de lus luuuteSi se iluminan ron un lintc 
rarioeM que degetiv-ra en un color cahí de lila. Uemujcade- 
awlueii el llano silba y cruje el friodd ioviernu ]>ur el 
)>rvsa>in) ije una tenip 'sVad {)Or lu uurlie, tevaiilandu brus- 
cament ■ la capa de Km viagerua arrullándola alrededor de 
sus euellua, y lielaiidu las manos y la» uaricc» de luu bás­
tanle iiuprudenles pila esponerse á su coiilaclu.

—¡Viva: diyo vi pequeáo DicL AVardque estaba de pie 
sobre uiLi liariuJ do leita veide, ¡vomo supla el veiuLibal!

Purquc.lian de saber niieslrue leclures que Uii'l> lisbia 
sido enviado en rompafiía de su hermana (iracia a ruger ra- 
mage y astilla:, del monte: ucuikicíuii,  como tudus saben, 
mirada en iu s  tieni()os antiguos roinu sana « agradald.-, 
eraiuenteiuente propia juira íunuar las generación ■» futu­
ras. Subidu una ver aulire esta pila d.' Iei1:i, liabia planta­
do en mediu una varita a la qu.> li.u'ia lodus lus csfuerzua 
posibles (Kir alar solidaineote su (múñelo do percal encar­
nado.

— \niiBi, Grai'ia, decía de liempo en tiempo, des(>á«lut« 
en recoger ramav y troncos secos.

—Yu Uen qnisíerj. Jijo (iracia, p.>ro ya ves que los pa- 
lilusy flstilljs están Indos cuíHurlos de liidu, y me se en­
frian mucliiNÍnui liis dedus.

—Ni> te cnlrelongus en sayilsr a lus d'dos; todo el mun­
do se burla del liielo. K ‘vogj proiilu la iedO| te dijw>y birn 
pronto bare ondear ante lus ojos la bandera de la libertad.

á esU e^liorUáoü un poco impcralisa, Gracia 
biíO en un inomeiitu una gran previsión de asidlas y pa- 
lilus de leúi, sin apercibirse du quo ocultando el putuoii- 
te dolor que seulis en sus hoUJuu dedus, deposilsim tam­
bién en un s'nlido simbólico, so ofrenda eobre el sitar de 
b» líbcrl-id. En Gn, acababa de terminar ?n tarea, cuando 
el paúnelo encai'iiadu quo bicL acababa do alar súlidameu-

W desplegó hscieodo crugir sus pliegues en el impe- 
luosu vieolo do la Urde.

—Abura, Cracis, ds un viva y eclia lu sombrerilo al aire, 
eepUcu Dick bajsmiu de su pila de leba.

—¡Perú lioso lo llovará el aire á algún rincón de los de 
la pila de leña! dijo Gracia con inquieliid.

'  No tengas miedo, Gracia, y firita ccuimigo ¡viva la li­
bertad'. y cebaremos juntos tu lu sombrero, yo mi gorra, y 
J«l»«remo8 á los soldados, yr \o seré el g.-norsl Was- 
binglon.

Lanzados ti mismo ticni()o el sombrero de Gracia y la 
gorra de Dicl., revolotearon en el aire. Al mismo lienqio la 
tiuiiilvrs . se sncuilia fuertemente con el aire, y los niños 
manifestaron su alegría con las mas ruidosas demostra­
ciones.

El viento agitando el sombrero de paja de la pobre Gra­
cia, lo llevó bruscnmenlc muy lejos por el campo cubierto 
de nieve, y fué niagostuosameiite á engancbaiso en un 
poste de u n a  altura d e siD c su ra d a .

—Mira ahora, .no v es donde lia ido á parar mi sombre­
ro? ¡Ub: que dirá abora I.v tía Jlilly, dijo Horaiido.

—N'o llores, Gracia: tú no haláas ofrecido nada á la li- 
lierlad. Tu salves quu es glorioso sacríGcsrlo ligto por la 
libi-rlad.

—¡Olil pero lia llllly oo cree en eso.
—> bien, Giaria, no llores. ¡Uue tonta eres! .crees liiquc 

yo 00 puedo alcanzar lu sombrero? Vamos, sn(K>nte que 
' es.' grao (lostu ex un fuerte donde se halla prisiuncru tu 
sombrero: vas a ver romo rae ajiodero de la fortaleza y to 

' dev nelvo tu sombrero.
Y diciendo oslas palabras echóse un palo á la espalda á 

iDod'i de fu^l, y erlio á correr como nn rayo.
—Pero que puede detener fuera de cita lanío lícm(>o ó 

estos niAos. Yo creía que no balvbn selidu mas que á reco­
ger algunos (valitos y astillas de leba, dijo la tía Melitobel.

' el fuego no tardara én apagarse.
A estas últimas palabras, Gracia llegaba á la puerta do 

, b  casa llevando un saeo de leA-v. Antes de entrar, saco- 
 ̂diose b  nieve que Uevalva encima. La primera persona que 
vió cuando le abrieron la pueila fuo la lis Mvlitsbel, cuyo 

I gesto enfadadiv no-Je promelia nada bueno.
—Gracia, me dirás... habla, niita,... traes Us manos he- 

hdas.... ;Dóode puedo estar IkcL? ;Cúmo habéis lardado 
tanto tiempo?.... (Y que büs hecho do In sombrero?

Aturdida ¡lor este diluvio de preguntas no encontró b 
pobre Gracia ni una (valabra que responder, pero se des­
lizó furtivamente cu el mas oscuro rincón de la liabilariun 
domle su abncb tenia b  costumbre de hacer media. Alti 
comenzó A  soplarse los dedos y restregarse las ovanos, [ve­
ro habiéndolo hecho, con este nuevo ejercicio era insopor­
table el dolor que lu causaba el frío, y no tardaron en cor­
rer sus lágrimas en sijencio por sus megilbs.

I —¡Pobre niña! dijo la abuela ponieudo lis manoi de su 
nielii entre las suyas. Ilitly oo regañara. La abuela sabe 
que sois juiciosa.... si viento es el que se ha llevado el 
sombrero de la pobre Gracia.

I La abuela le enjugó las lágrimas, y le limpio el rostro,
. y to dio un caramelo, y Gracia volviu á recolvrar su valor.

—Mi madre eclva a perder u lo* liijoá de WaiU, di­
jo la lia Mulitalh-I soplando coa aidor b  lumbre, vaya un 
poco de azúcar fuera d.' jiro(Mi>itu¡ab'ten.'i}ssi uuduis, ma-
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dre.do diírscla; continuó ella soplando \igorosomenle. Asi 
queliiilio ncalindode encender el fuei:o le dijo: iqiiiercs 
responderme dónde eslá Dick?

—Ha corrido por el llano para alrannr mi sonlnero.
—¿So o* La desaladoel sombrero? dijo la lio Melitabel, 

pues yo lo Inbia atado lúen firme.
—Me liabia suplicado Dick <juc lo desatase para «diario 

al aire por amor á la libertad.
—Por lo loiilería. Esa es iinn de las necedades de Itirk, 

y Iiobeís sido una simple en liicerlo.
—Pero si ha pbnlado sobro la pila de la leña nna Imn- 

dera pam la libertad: la libertad, ;a lo sabéis, por la <]iie se 
late papá, dijo Gracia con mas confianza, habiendo notado 
que su madre, su dulce madre de ojos azules habla entra­
do furlivamenle en el cuarto durante la conversación, Me 
dijo que echaso el sombrero al aire, el hizo lo mismo ron 
s-i ^orra, y juntos gritamos ¡viva la lilierladt El aire so lle­
vó lejos mi sombrero, floré, y me dijo que no debía sentir 
perderlo.... que era una ofrenda á la libertad.

—Es verdad, esclamó Dick, que se hallaba detrás de su 
madre y de su hermana de pie derecbocoiDO iin álamo. El 
otro día en una carta que papá esrribia á mamá, nos decia 
que dehiamo.s sacrificarlo todoen el altar de la libertad; por 
eso he hecho yo de la pila do leña un aliar da In lilicrtad.

—¡Escelenle mucbachol dijo la madre, acuérdalo siem­
pre de lo que e.scribe tn padre. El lo ha ofrecido todo sobre 
el altar de la libertad, es demasiado verdad: y yo espero 
que tú vivirás para hacer como él.

—Solamente si me encart» hacer los sombreros y las 
porras de estos dos nitlos, dijo la (ia Ifiltr, espero que no 
se repetirán estas ofrendas todas las semanas... Yo no pi­
do mas que eso.

—;01i lia Hitty! replicó Dick, yo he vuelto á coper el 
sombrero: no hay nada ma.sque hablar de esto, t'n torbe­
llino lo hnhia arrebatado por la pradera y enganchado á lo 
alto de un poste. A'o había prevenido á Gracia que ese pos­
te era ana fortaleza: que iba á Biliaria y á tomarla: y como 
lo h? dicho lo he hecho.

—;Oli! si, estáis siempre pronlo n tomar fortalezas y ha­
cer lodo lo que no se os manda. Apostaría á que hnbeis de­
jado sola á Gracia recoger leñi.

—Tarea de ona mugey es recoger astillas, pero lomar 
fortalezas y defenderel país es negorio de un hombre.

—Pero señor Pompeyo ¿desde cuando sois oo hombre? 
dijo su lia Hitty.

—No soy un hombre, pero lo ser^ bien pronto, ya llego 
con la cabeza ála espalda de la mama, y ya puedo dispa­
rar un fusil; el otro dia be ido al araenal y he hecho allí el 
ejercicio. Yo deseo, mamá, qne me dej -is limpiar y cargar 
el fusil bajo, de modo que si vienen los ir^Ieses...

—¡Y bien: si tan fuerte y tan grande sois, quitadme de 
allí esa mesa, dijo la tía Hitty, porque ya es mas que hora 
de cenar.

Dick dió un áalto y en un abrir y cerrar de ojos puso la 
mesa en medio, pero no sin un eslrepilo estraordinario. 
Después abarcó la carga de leña con aire soberbio. Hechas 
estas dos hazañas, con la manera reposada y dulce que le 
era propia, su madre sacó del cajón el mantel, y lo csten- 
dió sóbrela mesa: colocó simétricamente las lazas y los 
vasos, los cuchillos y los platos, en Unto que la tia Hilly 
sc ocupaba de hacer unas tortillas y preparar el té.

—¿Cuando se conrluirá la guci rn nimquc no sea mas que 
porqu.' estoy ennsada de beber salvia en lugar de té?

—Y bien, lili Hitty ¿en quéron.sisle que la semana pa­
sada habéis regañado al mercader que qoeria venderos 
verdadero té?

- L e  he reñido: pero si le hubiese comprado esc buen te 
que había recibido de los ingleses, hubiera sido.... para ti­
rarle una laza á la cabeza.

—Pero mamá, replicó Dick, jamás he sabido á punto fijo 
loque era ese negocio del té, y la razón por que las gente:» 
de Itoston no quieren tenerlo en su cas.a.

—Es que el gobierno había impuesto sobre este géncrb 
una contribución ilegal: no era muclio en sí; pero esta me­
dida hacia parte de lodo un sistema de Opresión que ten­
día á despojarnos de nuestros derccbosy hacernos esclavos 
de una potencia estrangera.

—Esclavos, repitió Dick indignado poniéndose en pie ul- 
tivamente; ¡mi padre esclavo!

—Pero loa americanos no han querido ser esclavos: han 
visto claramcntf á donde iba á parar esto, y se han nega­
do á la mas ligera sumisión.

—Y'o tampoco me someteré, replico Dick.
—Ademas, dijo su madre dándole un beso, uo era,por 

ellos solos por los que lomaban este partido. Es inmenso 
nuestro pois, y lodos los dias se va ensanchando. Es^pues, 
importante que tenga leyes que arreglen equitativamente 
Ha libertad y la igualdad: porque este país inmenso boy, se­
rá de una desmesurada estension mañana. Libre este país 
será el farodel mundo, romo una ciudad edificada sobre 
una colina que no pniede ocultarse á las miradas: y todos 
los oprimidos y todos los desgraciados encontrarán aquí un 
refugio donde gozarán igualmente de la libertad y do In 
igualdad. He aquí, querido hijo mió, por qué tu padre y tu 
lío han ido á batirse, y por que están en el ejército y con­
tinúan batiéndose: y Dios sabe lo que sufren y....

Aquí los grandes ojos de Mad. Ward se llenaron d« lá­
grimas al través de las cuales brillaba un rayo de orguHo y 
de triunfo.

—Bien, bien; se sabe que jamás os fallón palabras, dijo 
ia lia Hitty que no habla sido la quu había estado menos 
atenta á~esla pequeña arenga patriótica. Pero mirad que el 
té se enfria y veo allá bajo el carruage; dentro de un minu­
to John estará aquí. Vamos, arrimemos las sillas á la mesa.

Dos minutos después de esta iovilacion, John, el hijo 
ooayorde Ip familia, de edad de quince años, entró con 
una carta en la mano. En su apresuramiento la echó so­
bre la rodilla de su madre. Olvidóse inmediatamente el 
té: en vano la tetera hacia oír como un canto lastimero el 
ruido del hervor del agua: apoyáronse todas las mauos 
sobre los palos de la silla de Mad. Ward para saber la noli- 
cii. Era esta carta del capitán AVard que servia en el ejér­
cito americano en Valtey-Forge. Mad. Ward la recorrió rá­
pidamente, y después la leyó en voz alta á su impaciente 
auditorio. Estracíamos de ella las líneas siguientes:

oSuírimos aun mucho. He dado todos los pares de me- 
odias que me habías enviado, no reservándome mas quo 
«uno solo para mí: porque no quiero tener mas comodida- 
•des que el mas pobre soldado de los que combaten por 
■su país. ¡Pobres gentes! se destroza roí corazón cuando 
■los veo con sus vestidos rotos, sus zapatos agujoreadoe y 
■sus pies llenos de sangre mostrar un rostro alegre y lleno
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"lie esperanza y manirestar que cslán pronlos á dosn/iarlo 
“lodo, itiubas veces el desalíenlo se apodero do ellos, por 
"la noel», (■«ando Bgübiadoa do fuligo, transido» d(5 frío, 
“muriendo de fiambre vuelven li sos liarmcas vacias pnra 
"acostarse sobre la nieve. F.nlonres se viene i  sii imagina- 
“cion la imágen del bogar doméslico con su brillante fue- 
“..to. Peroá la mañana síguienle llega la órden del día do 
'•Wnshington; dos líneas. ¡Pero cuánto bi n lucen estas 
“dos líneas'. 8» aoportarálodo, so desafiará todo, se lle- 
■)pirá hasta el fin, cueste lo que cueste.»

«Com'sarios recorren el país para recoger donativos vo- 
"lunlarios de toda especie. Si llegan á verte no tengo ne- 
“cesidad de decirte lo que ha» de Lacee, conozco tu cora- 
“ zon y el de toda la familia.»

—Ya veis, hijos míos, lo que .sufre vuestro padre, dijo 
Mad. Ward, y i  que precio esos pobres soldados nos con­
quistan la libertad.

—Efrain Scanton me ha dicho que huhi.a visto á los co­
misarios del lado do Three-Mile-Tuiiem, y pensaba que 
estarían aqiii esta noche, dijo John, sirviendo la cena á la 
familia que le escuchaba en silencio.

—Esta noche entonces debemos oslar alerta y no man- 
lenernos con los brazos cruza dos, dijo la tia Hitty, veamos 
lo que podemos separar para los comisarios.

—Por de pronto, dijo John, yo enviaré mi capa nueva, 
la vieja puede servirme aun, jno es verdad, lía llilly,

—>'o, dijo la tia Hilly. Yo me proponía descoserla el 
miércoles para que la volvieae el sastre cuando viene 
aqui ú trabajar á jornil. Iliy en el cuarto de arriba, con­
tinuó ella con ñire p''nsativo, en la cama do la tía que mu­
rió, dos colchas, una manta grande y dos almohadas. Kn 
él cuarto de mamá y en el mió hay dos pare» de sábanaj. 
ciratro almohada» y tres colchones. En el mas hermoso 
cnarlo de In casa, hay...

—¡Oh, tia Hitty, enviad lodo lo qiii baya mejor ep esc 
cuarto! si alguien viene á vernos lo acomodaremos como 
podamos, dijo Jolin. Yo puedo ciertamente quitarme de mi 
rairfii una ó dos mantas: me bastará echar mi ropa sobre 
ella, ¡ahora tengo mucha!

—Tia Hilly, qnilad de nneslrs» camas «na manta, dije­
ron Gracia y l)ick, al mismo tiempo.

—ftueno, bueno, ya veremos.
Entonces la mamá se levantó muy gravemente, y des­

pués de haber entrado en el cuarto inmediato abrió un 
grao cofre de madera de cedro, volvió despee» trayendo 
en su.» brazos dos grandes colchas blancas como la nieve, 
que cstendió sobre la mesa en el momento en que la lia 
Ibtty acababa de quitar los manteles.

—¡Bondad divina! madre,cscl.amú ésta, ¿qué vaisáhacer? 
—¡Aquí! dijo ella suspirando, yo las he hilado hasta la 

úlíima hebra, cuando me llamaba Mari Evans. Son mi» 
''olrlias do boda lioehas de la lana mas pur.i y bordadas 
en la< cuatro puntas. I,as he sacado del cofre para darlas.

Y la ama pasaba y repasaba dulcemente sn mano so- 
^re ellas y ¡as estiraba con un orgullo mezclado de ter­
nura. Era evidente que dalxi una cosa muy grata á su 
eorazon. Pero no manife.Mó ni vacilación ni incertidumbre.

—Pero madre mía, dijo Hilly, no hay necesidad de 
osa» cosas tan hermosas: jervio» «Je ellas para vuestra 
rama: enviad h.s'colrhas ordinarias, serán las'anic bue­
na» para los soldado*.

—¡>'o! dijola arfeiana cumehMtSMKTa acalorarse, de nin­
guna manera son demasiado buenas para ello.», Les doria 
todo lo quj bay do mejor y m.a.s bermo.so en eso género 
antes de que sufran. Enviad mí.s colchas de boda, aü,adíó 
finalmente con un gesto de orador.

En este esLado estaban las cosas, cuando llamaron sua­
vemente á la puerta, é inmediatamente casi entraron do» 
hombres que so Anunciaron conao comisarios enviados por 
c) congreso, para reclutar provisiones , municiones, efec­
tos de vestidos, de cnuMS, etc.

Esta repentina llegada produjo un efecto cléctrMw. La 
tia Hitty, atravesó precipitadamente el comedor, la coci­
na, la despensa, después los corredores, y en su desorde­
nada carrera bajó á la cueva, después subió al granero 
mezclando indistintamente juntos lodos ios objetos qne 
creía poder ser útiles á los dcfoiosores del país y  que 
fueron llevados á la cocina por John , Dick y Gracia que 
|a siguieron como auxiliares en su rápida escursiem. Pero 
mas reposada y tranquila Mad. Ward clasifica, arregla y 
llega i  sustituir el orden y el método en aquel confuso 
Itacinamiento de cosas.

La tia Hitlv apareció bíeu pronto en la cocina tenien­
do cutre sus brazos ana enorme cantidad de medias qui­
so pti.̂ o á desplegar y á contar después do haberse ar­
rodillada cii el suelo.

—.iqui están, dijo depositando todas aquella.s medias 
sobre una colcha: cada una guardaremos dos pares.

—Ks inútil poner pira mí do» pires, dijo John, yo pue­
do Cíjntentarma con uno como mi papá.

—Es posible, dijo M.id. Ward, cuanto que yo puedolii- 
cer un par por dia.

—l'n solo par me basta, replicó Diet.
—Vuestras medias serán regularmente demasiado cor­

las, ramaradila, dijo uno de los comisarios.
—.No,'replicó Dick, yo tengo el pie ba.stante grande y 

mi lía me hace siempre la.< medias un poco largas, por 
que dice quo estoy en edad de crecer. Les estarán bien 
á lo» soldados. Mirad, añadió lncién«}oles notar lo largo y 
lo ancho.

—Y las mia.s también, dijo con confianza Gracia que aca- 
. baba de quitarse las suyas.

—Señor, señor, dijo al hombre que echaba revuelta.» to­
das las ofrendas en un saco cuya abertura era de un ancho 
estraordinario, señor, ved aquí las mia» y centelleaban 
sus ojos vívísimamente,

—Buen Dios, dijo corriendo liácia ella su liii, estás loca 
niña ¡cómo puedes creer que puedan ponerse hu.'nbres tus 
media»!... llévatelas.

Gracia echó en derredor de ella una mirada desolada 
y se puso á llorar.

—Yo quiero darlos algo, dijo. Aiidjiia d 'scalza sobre lo 
nieve, antes quo no mandar nada.

—Dadme las inedias, niña, dijo enternecido el soldado. 
Vamos, yo las tomo: yo la.» enseñaré á los soldados y le» 
repetiré las palabra.-! con que habéis acompañado vuestra 
ofrenda, y esto los hará tanto bien cual si so aprovecbi- 
801» de olla. ¡Ta-nbien tienen hija» en su.s casas ellos!

Penelradh de una dulce alegría, Gracia dejó caer su ca­
beza sobre el pecho de su madre, y la tia Hilly, murmuró:

—Todo el mundo cria mal y cch i á perder á esta niñ'i. 
y no me sorprendo.
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Entonces el viejo romisionadu, cnipoilo de pnqnetcs y 
dtí fardos,» puso pt-sadamenle en m.ircln y Dick.y (¡ra­
éis se fueron á la cama eon el corazón lleno do rozo.

La uiila dijo ú su hermano:
—Esta ntvcbe he piieslo yo algo sobre el altar de la li­

bertad, ¿no es verdad, Dick?
—Es muy cierto, respondid este.
Después levantando los ojos hacia su madre, la dijo; 

pero mamá, ¿qoc has dado til?
—íVo? dijo Mad. WarJ, con ñire pensativo.
—Sí. tií, mamá ¿<]UB has dnloá la patria?
—Todo lo que tengo, qneridoa nidos, dijo poniendo su 

mano sobre sus cabezas; ¡mi marido y mis ¡lijosl

II.

Z L  I L T A R  B E . IS50.

El sol [vonicntedel frió diciembre iliiminalva las venta­
nas de nna retirada habitación en la callo de la Estrella en 
Roston. Entreabricndb la puerta de la casa, vemos un 
ruartilo muy aseado: vemos planchando á una mulata jó- 
ven, de fisonomía viva y espresiva. Cerca de ella hay un 
azafate de mimbres donde coloca las camisas de hombre, 
cuellos y chalecos, liso y pulimentado todo como un espe­
jo y de una deslumbradora blancura, l'n mocito de ojos 
negros y brillantes, acaba de entrar en el cuarto llevando 
sobre sus espaldas un paquete de libros atados y sujetos 
con una correa. Va á colocarse delanlo do su madre. Le 
cuenta como es el primero de sii clase y le ensefti los ra­
le* del maestro: y contenta ésta los coloca en una telera 
do porcelana do china en donde depositan el dinero y las 
alhajas de la familia.

—Ahora, Enrique, miraen la calle á ver si tu padre vuel­
ve i  cas.a.

Y la joven llena de agua una cafeterita de metal y des­
pués de h.aberla puesto en la hornilla, al cabo de unos mi­
nutos oye el mielo del hervor del agua.

De un cuarto inmediato sale en aquel momento Mari, 
muchacha do trece años, trayendo eo sus brazos un her­
moso niño que acaba de despertarse y que se muestra muy 
impaciente por ver i  su mamá.

—¡Oh, que lindos ojostieno este chiquito! dijo Elisa, la 
madre de Enrique. Al momenlt^va á cogerlo mamá, añadió 
la muger cuyas manos estaban manchadas de harina por 
estar haciendo un bizcocho, y limpiando la harina y la pas­
ta que se liahia pegado á ellas, tomó en sos brazos su 
cria, cuyos lloros y gritos reclaman sus maternales con­
suelos.

Ahora, Enrique, dice la madre, tendrás tiempo de llevar 
esta rojva, antes de cenar, ó casa del señor Sucidine con 
esta bonita cuenta que escribiste ayer noche, te dgré dos 
cuartos por cada cuenta que me escribas. ¡Qué consuelo es 
para los padres tener hijos tan instruidos!

Enrique cogió el azafate do mimbres y dirigiéndose ha­
cia la puerta, iba ya á salir, cuando un hombre de color 
aseadamente vestido entró en el cuarto, llevando en la ma- 
noun cubo lleno de ¡untura con brochas y pinceles.

—Ya ba vuelto papá, dijo la jóven muy alegre. Mari, ¿es­
tán los bizcochos en el horno! ahora podéis poner la mesa. 
¿Qué noticias hay, Jorge?

—Xo sé mas sino que ho hecho una jornada Imitante

biti-ivi. Traigo á casa cinco dallara y tengo trabajo asegura­
do para dos semanas.

Y halriendusc Invado los manos el pintor se puM á con tur 
su dinero sobro la mesa de planchar.

—Bueno, esto va á traer dinero á casa, dijo la joven se- 
lisfcriia: no hay nadie como.lu para trabajar tanto en uiiu 
somana,

—Eso dicen..... los que me ocupan ung vez no quieren
ya llamar después á otro ¡lara que les pinte los suelos. 
La costumbre sin duda y un poco de gusto que tengo para 
esas cosas......

—Yo voy á darte una noticia, dijo la muger, quitando 
de encina de la chimenea la caja de la familia, es decir, 
la tetera de porcelana do china de que hemos hablado: y 
vaciando sobre la mesa lo que conlenia

—'Bien pronto estaremos muy ricos: podremos comprar 
á Enrique un sombrero para el Domingo, y á Mari un ves­
tido do muselina do lana..... ¡poco á poco, pícarilJu, poco
á poco! '

Y la joven se apresuró a interrumpir los gestos y mo­
vimientos del chiquillo que había cebado mano áloe dolía rs.

—Dejale que juegue, dijo el padre.
El niño miró á la mesa con ojos asombrados mientras 

que su madre le quitó nosin trabajo la* monedas que aprc- 
taba con todas sus fuerzas en sus manilas: antes que pu­
diesen apercibirso ni estorbarlo, dió el niño un inanolon 
con sorprendente rapidez sobre los montones de moneda 
que su |>adre babia colocado en la mesa, derribándolos y 
sembrando de dinero el suelo.

—¡Bravo! dijo entusiasmado el padre, el chiquillo es tra­
vieso! y colocando á la inocente criatura sobre sus rodillas, 
80 rió á carcajadas mientras que su muger y su hija se ocu­
paban en recoger las monedas que habían ido rodando lias- 
ta los últimos rincones del cuarto.

—Sabe también como tú que ha hecho mal, dijo encan- 
lada In madre, mientras que el niño daba saltos como un 
verhatilk) y chillaba en señal de estraordinaria alegría. Es 
un niño que cualquiera creerá que tenga ya seis meses! E.s 
listo por demas!

Y al decir esto, la jóven le cubría de besos.
—Vamos, vamos, Mari, dijo al lio la madre, por cuya 

cabeza hubia pasado un súbito pensamiento, deja de jugar 
con el niño é id ó dar un vistazo al horno para ver como 
están los bizcochos.

—Están perfectaiuente cocidos y tostadilos por encima 
como 08 gustan.

Y á esta declaración decisiva, la mamá pitso el niño en 
la rodilla de su marido, donde s :  estuvo quieto chupando 
una cortccita dura do pao.

—¿Que hay en ese plato graudo que está tapado? dijo 
Jorge cuando toda la familia se hubo sentado á la mesa.

—Y bien, ¿que crees que sea? dijo su muger muy con­
tenta. ¿Xo lo adivinas* qo quiero hacerte aguardar: son
dos docenas de ostras.....es un plato de príncipe.

—Tú y yo dijo Jorge trabajamos todo el día para ganar 
dinero y no debemos á nadie ni un ochavo. Si el rico tiene 
sus íesliiies, nosotros tenemos nuestros pequeños banque­
tes en familia.

La hora de la c.ena se pasó alegremente; el chiqui­
llo manifestó su buen iiunibr chillando, y las risas y ale­
gres convcrsacioncschizonaron ron placer todas las viandai..
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—¡Qiip iliferoncia, cüjo de pronlo Jorfic i  su muf:er, ilo 
psle tiempo ni que lu’ pa.sado allA bajo en Ocoigia! yn es- 
tnUi alquilado al año por un amo \icjo V avaro, t'n día que 
ajustóbnmi cuenta; lii trabajo me dijo me Im producido 
este afk> doscientos dollara: y metiéndose aquella cantidatl 
en su bolsillo, añadió: toma, jorge, eres un buen tnucha- 
< bu, aquí tienes para tí medio doilar.

—,Ah: dijo su muger; ¡alabado sea Dios! pasaron eso» 
desgraciados tiempos, y hoy estamos en un país libre.

—Si, dijo Jorge, v por este beneficio debr'nios dar eter- 
iininento mil gracias á Dios.

Había llegado la hora de irse'a acontar; el padre y -b  
madre comenzaron ó rezar en alia voz.

.Apenas hablan paunnociado algunas palabras cuando se 
abrió violentamente la puerta, y dus hombres entraron 
bruscamente por ella. Lno de aquellos hombres seadelanió 
h.ii-ia Jorge y poniéndole la mano sobre la espalda , dijo: 
bé aquí vuestro quídam.

—HJoedais arrestado, dijo el otro intruso, á nombre de 
los Estados t'nidos.

— Señores, ¿qué sigaíiica todo esto? dijo temblando el 
pobre Jorge.-

—¿>o sois propiedad del señor ti. de Heurgia? respon­
dió el agente de policía.

—Señores, hace diez años que yu trabajo aquí cii cuali- 
. dud de hombre libre.

—Muv bien: pero sois preso como esclavo á instancia y 
demanda del señor B.....

Renunciamos á escribir la desgarradora escena que 
pasó entre aquella muger desobda y aquellos hijos aler- 
r.ndos. ¡Qué lágrimssl ¡qué sollozos! ¡que angustias! ¡qué 
destrozos del curazoni

¡Ab: vosotros los que defendéis esc acto odioso porque 
pretendéis que esa es la ley, suponed por un momento 
que es.1 implacable ley que aclualroentc hiero á vuestro 
(Kvbre hermano, pudiera alcanzaros á vosotros también.

La sab del tribanal estó atestada de gente, y el acu­
sado que van á juzgar está allí, aguardando la sentencia
que debe quitarle la vida.....me engaño: erla vida do la
vida la que va á perder: ¡la libertad!

Esta sala era el teatro de un movimiento, de una agi­
tación otraordinaria. l'na multitud de abogados cor­
rían de aquí para allí, znmlvando, consultándose, citando 
autoridades..!., todos manifcstabiin una inquietud estraor-
dinaria, un celo ardiente.....¿Y para qué? ¿para arrancar
á un hombre a la esclavitud? Nada de eso: era al contrario, 
para retnach.vr mas sólidamente sus hierros rolos cu otro 
Lempo. El pobre prisionero con ojo ronsternado se- 
6um á estas conlínuns idas y venidas: prestaba un oido 
atento a las confusas palabras que se entrechocaban en der­
redor de si, y que concluían por hacerle conocer que no 
le había engañado su fatal presentimiento: el infeliz i  
pesar do sus angustias, á pesar de las lágrimas de su mu- 

y l i  desobeion de sus hijos, es condenado por toda 
su vida a una perpetua esclavitud.

El mercado de los esclavos se abre con un tiempo 
"tagmfico. El senador y el hombro do estado, el sabio y 
'■I patriota se pasean hoy alli para sancionar con su pre- 
^«ncia, una escena edificante, dramática, y verdadera-
Riente americana..... la venta de im hombre. En este lu-
gar va j  pa»ar el epilogo de esto drama: abi veis madres

de rostro negro como el élaiin, volviendo sus niiiadas lle­
nas de trrsteza , alrededor de las que dan vueltas ávidu.s 
espi'cnladores. Si se paran algunos instantes es para exa­
minar sus dientes, para palparsusbrazos.....Conmuévese
uno al contemplar en un apartado rincón aquella pobre 
vieja temblando, abandonada, medio ciega, cuyo ultimo 
hijo van á vender. ¡Uh! ¡con que delirante frenesí so ase y 
agarra á aquel hijo en un estrechísimo materna) abrazo! 
pero mugeres, beimanas, amigos, todos están tendidos, 
mezclados en el suelo, cual en el pavimento de un almacén 
cubierto de linces de trigo, y por medio de sus filas pas.ui 
y rrpas.in div erlidos políticos, hombres de ley, poblicisUs, 
sabios do suno color v prominente abdóinc-n, de cabello.  ̂
rizados, y lodos evidentemente con muy baen humor. En 
efecto ¿do qué so trata? De la venta de un centenar de 
hombres. Asi lodos están tranquilos; s ‘  va á proceder 
á un negocio muy sencillo, tuya vista es por otra paile 
magnifica. Todo hombre que sobe vivir no pucilc dejar de 
ir alli.

Y abora que tantas almas, tantos corazones se lian es­
tremecido al oír el ruido del golpe del martillo de la su- 
basla, seguido de l.i adjudicación definitiva en el mejor 
postor, pasemos a una escena de detallo interior que tiene 
su mérito. L'n hombre á la vez mai ido y padre, vivia feliz 
con una vida incKente y pura en el seno de su familia, 
dando todos los días gracias á Dios de su felicidad, y de la 
gracia que particularmente le había hecho de vivir en un 
pais libre; cuando de pronto es arrestado, y acusado di­
que esta libertad no rs mas que una ilusión.

¡Ob! ¡seguramente que es curioso el contemplar las fac­
ciones de un hombre enfatuado con tan giosero crroi! 
Daos priesa, apresuraos, porque hay mucfia gente para ver 
á ese presuntuoso, esc temerario aspirante ú la libertad; 
para verle con los ojos bajos, la frente humillada, y encor- 
bada bajo el vengador nivel de la ley.

—¿Es ese? ¿es ese? dicen á derecha c izquierda. ¿No po­
dría recobrar la libertad? dice el uno. No, y lo que es 
mas, DO la recobrará jamás, responde otro con airo trinn- 
fanle.

—Yo tomo poco Ínteres en escenas de esta naturaleza, 
dice un grave diputado representante do un Estado, y si 
be venido aquí Iioy es solo por amo r de un principio.

—Señores, dijo el comisario de la venta, tenemos aquí 
un individuo que algunos de nuestros abolicionistas del 
Norte, comprarían á cualquier precio; ¡pero no lo tendrán! 
¡no! Ya hemos arreglado la cosa. El que lo compre debe- 
dar fianza de que no lo volverá á vender para que vuelva 
ai Norte.

—¡Ese! ¡ese! gritóla raiicliedumbro.
—Escelente idea, dijo un senador, ved sin como se 

mantiene un principio.
El hombre fuá puesto en venta, y el último golpe del 

martillo que resonó en su corazón, lo anunció que sUs es- 
peranza.s y sus cualidadesde hombre habían quedado des­
truidas, que había sido adjudicado. ^

Tal era el altar do U libertad en ¡tal es el aliar 
de la libertad en 18;>ü."!

*
Traducción del in{/Us, de .Muc. 

HvBKist llEbcuEa Stowc. autora 
de la Cabavs sei. m  Toats.
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HOM BRES ÚTILES.

ÜRFILA.
Kn una de Us nociien do inviurno, hace afftunos años m 

Iwllaba reunida la ma* plegante y diatinguid.i sociedad de 
■■nrís en casa del conde de ItuIL llal>ijii concurrido allí los 
liik'ttunli masceiebresy las notaljílidadcado la Operailalia-, 
M I. Notábase alli un j&vcn de esprcsiia y ooble flsonomia 
qiip escitaba y atraía a sí todas las simpatía*.

— i,t)uien e» ese peix>oape? picguolo á sus amigos mon- 
sicur Uiaropein.

—Ks un pspaflid protegido par el ronde, ostudianle i'ii 
Pan», j la organimion musical mas hermosa que be r.j- 
nocido.

—.Su nombre*
—A fe mió que lo he olvidado... Es un nombre araliudu 

en 10 en a. Poseo una voi incomparable, y si quisiese en­
trar en\i opera, bien psonlo desde la* primerub niHas, se­
ria el rey d<) ellii: pero figuraos que tiene l:i mama de tu 
cleni'i.a. ;La quimira y Vi medicina! No viene á las soriedn- des y conrurrenciis sino paia llegar mas pronlo o la fai «I-
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Isil... CK’sdcna el srlp, «I lealro y los nrlístas... ICn imn 
|)»labrü, es uii loco que (iej.i cscsjvir la oessiun y \ udve Is 
es|talda á la gloria y a la íorluna.

—¿Quien ha sido »u maestro de música*
— Dicen que él mismo.... No tiene el menor anloccdeii- 

le... Ha cantado hace dos días en casa de un banquero en 
donde ha hecho furor.... El solo parece que no lu ha co­
nocido.

—¡Itiili! dijo el nmipo en quien la exoserocion producin 
una reacción en sentido contrario, tendremos imiaiia mi

fo de icr.inde entusiasmo.,. Pero c| ,imi¡¡i> no uIm mas que 
con un oido noaparUndolos ojos del esp.aílül, propoiiicii- 
dosc dar con él una hueiia lección á su amisto.

Prevenido |»r llhampcín, el conde de Kulk dijo una 
palabra al oído del joven desconocido, y este sin mas cere­
monias y sin hacerse de rogar, se puso a cantar uno de lo» 
trozos masdifú'ilesy muH admirados del iéatrimoiiioSfcretn.

Fue un verdadero golpe teatral. Voz, método, ligereza, 
fuerza, gracia, rieganrta, adoi nos, espresion, l̂o«lo era p.'t- 
ferlo, maravilloso, inrrcililc en el ejecútame. Nunca |j

, ‘i  ■  ■ . ■ •.*!
i| f  I f l  't . ■ •í‘1

i^ '

; / I

Primer curso út Uritta sale Beclard Coquel .Bduicés y olns.

•̂ nomeiio mas como tantos otros que liemos v isio desajia- 
’ *'̂ **' I"no de esos prodigios que los salones parisienses 
pi'O'-n en evidencia por algunas noches. Amigo, dudare de 

habilidad de vuestro aficionado castellano, hasta que no 
"•e le bajais heclio oir a lodo mi.sabor.—Inmediatamente, SI queréis, replico Mr. illiainpein; no 
^  da ningún tono con la música; es un jov en que nunca se 
^«•e de rogar.

^  escuchó una fantasía de Creulzer que obtuvo un exi-
sRsrsnA sRaiB.-MSs,

suave melodía de Dmaros.n se halxa visto rn.is dulcemente 
interpretada.... Jamás la música en sí misma liobia produ­
cido nad'j mas delíciouo, mas simpático, mas curanladm. 
Kn mediode una salva de aplausos, el amigo .ve levaiiin, 
corrió al er paOol en el momento co que Lais le ilecia: ;ja- 
más se ha cantado mejor ni se cantara esta pi.’za romo \d. 
lo ha hecho, seAor Urfilat

—¡Orfili! esclamó el amigo, he aqui un nombre qm- bien 
pronto eclipsara el de los mas famosos artistas.

a S u  X IV .  12.
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